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MI SOBRINO JOSÉ EDUARDO, EL ACTOR DE LA FAMILIA

Una mañana suena el teléfono de la casa y 

después de decir ¡hola!, oigo la voz de mi tía Alicia San 

Pedro —la hermana de mi mamá—, quien, con su 

característico estilo, me dice: ¡sobrino, solo tú me puedes 

ayudar!, ¡a ver cómo le haces!, ¡no sé qué hacer!…  

—¿Qué te pasa tía? —le pregunté preocupado.  

—Pues resulta —me dice toda angustiada—, que mi 

nieto Pepito no quiere seguir estudiando, no quiere entrar 

a la universidad, no quiere estudiar la carrera de leyes. 

Nos dice que eso no es lo suyo, que él quiere ser… 

¡Actor!... sí, así como lo oyes… ¡actor!... y que no quiere 

seguir viviendo en Xico con sus papás, y que quiere irse al 

D.F. para que tú lo ayudes con tus amigos, con la gente 

que conoces de ¡Televisa!  

En ese momento no supe muy bien qué decirle a mi tía 

Alicia, pues de entrada la idea me parecía descomunal. 

Pepito acababa de cumplir apenas 17 años, y no había 
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acabado siquiera la preparatoria. En lo que digería lo que 

mi tía acababa de decirme, pensé: ¿Qué posibilidades 

reales tiene Pepito para hacer una carrera actoral en la 

ciudad de México, y conseguir mientras tanto un trabajo 

que le permita sufragar sus gastos de casa, comida, ropa, 

etcétera?  

La respuesta para mí era evidente ¡Ninguna! 

Traté de explicárselo a mi tía Alicia, pero no me hizo 

caso. Le dije que lo que quería hacer Pepito era muy 

difícil, por no decir imposible, que no era viable. Pero ella 

insistió y me pidió como favor que viera la manera de 

ayudarlo. A los tres días me habló mi prima Alicia —la 

mamá de Pepito—, para decirme más o menos lo mismo. 

Que ya no podían con él, que el muchacho insistía en ir a 

la capital, que quería ser actor a como diera lugar. Al día 

siguiente me habló mi mamá para decirme que su 

hermana Alicia le había llamado y le pidió que me 

“convenciera” para que ayudara a Pepito. Esto es, la 

familia me había echado encima la “caballería” para 

que ayudara a mi sobrino. 
  

Pasaron algunas semanas sin que yo tuviera noticias de 

mi tía Alicia o de mi prima, así que pensé que habían 

desistido de la absurda idea de que Pepito viniera a la 

Ciudad de México para convertirse en actor. Así que, 
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aliviado de la enorme responsabilidad que la familia me 

había echado a cuestas, me quedé pensando: “mi sobrino 

Pepito convertido en ¡actor! ¡Válgame Dios! ¡Qué 

ocurrencia!”  

Pero no fue así. Una semana después me habló 

nuevamente mi prima Alicia desde Xicoténcatl —un 

pequeño municipio azucarero ubicado en el estado de 

Tamaulipas, en donde vivía con su esposo José Verástegui 

y sus hijas Alicia, Alejandra y Daniela—, para avisarme 

que su hijo Pepito, el mayor, salía para la ciudad de 

México en una semana, y que por favor fuera viendo a 

quién le presentaba en Televisa —el monopolio televisivo 

del país— para que pudiera convertirse en actor.  

¡Uf ! ¿Y ahora qué fregados voy a hacer? Pensé 

angustiado.  

¿Quién demonios me podrá ayudar en esta descabellada 

aventura? Me pregunté.  

Después de varios días de pensarlo, se me ocurrió 

plantearle el “problemita” a varios amigos míos que 

trabajaban en Televisa, la mayoría de ellos como 

escritores y guionistas de telenovelas. Al final, Carmen 

Sepúlveda, (la Menchis) me sugirió que le hablara por 

teléfono a Palmira Olguín, la directora literaria de 

Televisa, es decir, quien evaluaba el contenido de las 

telenovelas, y la persona que al final decidía cuáles se 
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transmitían y cuáles no, pues seguramente ella sabría qué 

hacer. La sugerencia de la Menchis me pareció atinada, 

por lo que al día siguiente me comuniqué por teléfono 

con Palmira Olguín, y luego de platicarle brevemente el 

“asunto” de mi sobrino Pepito, me dijo que por supuesto 

me iba a ayudar, pero que no le parecía una situación 

fácil.  

Como mi sobrino me había avisado unos días antes que 

iba a llegar a la ciudad de México el sábado, le pedí a 

Palmira Olguín que nos recibiera en Televisa, en sus 

oficinas de San Ángel, el lunes por la mañana. Ella 

inmediatamente aceptó y me dijo que primero quería 

conocerlo y platicar con él, para ver si tenía aptitudes 

para la actuación, y que luego vería cómo ayudarlo.  

Yo me había roto el talón del pie derecho dos semanas 

antes y no podía manejar —tenía la pierna enyesada—, 

así que le dije a Pepito que no podría pasar por él, que 

mejor me esperara afuera de las oficinas de Televisa San 

Ángel, el lunes, a las diez de la mañana. Dada mi 

temporal minusvalía, le pedí a mi vecina Eva Muñoz 

Ledo —sobrina del famoso político Porfirio Muñoz Ledo

—, que me diera un “aventón” a Televisa, pues aunque 

las oficinas de la televisora estaban relativamente cerca 

del “castillo” en el que vivíamos —en Calzada del 

Desierto de los Leones—, para mí era “cuesta arriba” ir 

hasta allá caminando con la ayuda de un par de muletas. 

Eva y yo llegamos a Televisa San Ángel a las diez y media 
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de la mañana. Ahí estaba mi sobrino esperándome, como 

habíamos quedado de antemano. Le di las gracias a mi 

vecina por el “aventón” y luego de presentarle a mi 

sobrino y despedirnos de ella, entramos a las oficinas de 

la televisora. Pepito y yo nos dirigimos directamente al 

elevador del edificio para que nos subiera al cuarto piso, 

lugar en donde estaban las oficinas de Palmira Olguín.  

Hasta ese momento todo había transcurrido sin novedad 

alguna; sin embargo, al llegar al cuarto piso y salir del 

elevador, ocurrió algo inesperado —y no exagero—, que 

cambiaría el destino de Pepito.  

Nos topamos con dos conocidos míos que ni 

remotamente esperaba ver; se trataba de José 

Cuauhtémoc Blanco —hijo del famoso periodista 

Roberto Blanco Moheno, uno de los fundadores de la 

revista ¡Siempre!—, quien en ese momento era el escritor 

más exitoso de Televisa, pues sus telenovelas eran las de 

más alto rating, y el otro era Carlos Olmos, sin duda, uno 

de los guionistas más afamados, pues había coescrito 

Cuna de Lobos, la telenovela de más éxito en la historia de 

Televisa —a decir de algunos críticos—, misma que fue 

protagonizada, ni más ni menos, que por María Rubio, 

Gonzalo Vega, Diana Bracho, Alejandro Camacho y 

Rebecca Jones.  

Al ver el estado en el que iba, José Cuauhtémoc, 

sorprendido, me preguntó:  
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—Pero Peltier ¿Qué te pasó en la pierna?  

—Pues ¿qué crees? —respondí—, me la rompí al tirarme 

a la alberca de un trampolín muy alto. No le quedó más 

remedio que decirme: ¡Ah, pero qué bruto eres!  

En seguida me preguntó qué estaba haciendo allí. Le 

conté rápidamente que había quedado en ver a Palmira 

Olguín para presentarle a mi sobrino, pues el muchacho 

quería ser actor y queríamos ver si ella nos podía ayudar. 

José Cuauhtémoc y Carlos saludaron a Pepito, y 

empezaron a platicar con él. Al principio pensé que era 

una cortesía de ellos dedicarle tiempo, pero al cabo de un 

rato los noté verdaderamente interesados en mi sobrino.  

Tengo que decir que Pepito era un joven de 17 años, muy 

guapo, tanto, que llamaba la atención y era difícil no 

voltear a verlo. Eso sí, tímido e inseguro, lo que se 

comprende, pues si bien es cierto que nació en Ciudad 

Mante, en realidad vivió desde pequeño en Xicoténcatl, 

un pequeño pueblo al norte del país, cuya población 

depende económicamente de un ingenio azucarero, 

propiedad de la familia de un viejo general de la 

revolución, Aarón Sáenz Garza, contrincante político, 

por cierto, de mi abuelo Eduardo San Pedro Salem, pues 

este fue nombrado Tesorero de la Cámara de Diputados 

en diciembre de 1928 por don Emilio Portes Gil, 

presidente de México y gran amigo suyo, contra la 
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opinión del general Sáenz, quien quería colocar en esa 

posición a uno de los suyos.  

Efectivamente, algo les llamó la atención, además de lo 

bien parecido, al grado que José Cuauhtémoc invitó a mi 

sobrino a pasar a su oficina para platicar con él. Al cabo 

de un rato, ambos salieron, y Cuauhtémoc me dijo que 

acababa de hablar con don Eugenio Cobo, el director del 

Centro de Educación Artística (CEA) de Televisa, 

para pedirle que recibiera en ese momento a Pepito y que 

lo entrevistara para que viera si en realidad tenía 

aptitudes para la actuación. Así que mi sobrino tomó el 

elevador para dirigirse al CEA, cuyas instalaciones 

estaban ubicadas en la planta baja del edificio en el que 

nos encontrábamos, en la lateral del Boulevard Adolfo 

López Mateos.  

Mi sobrino regresó media hora después de haberse 

entrevistado con el director del CEA, así que dimos las 

gracias y nos despedimos de José Cuauhtémoc Blanco y 

de Carlos Olmos. Antes de abandonar las instalaciones 

de Televisa San Ángel, pasamos a la oficina de Palmira 

Olguín para agradecerle todas sus atenciones y 

despedirnos de ella. A la semana siguiente le hablaron 

por teléfono a mi sobrino Pepito para que se presentara en 

el CEA. Ahí le dijeron que lo aceptaban y que le iban a 

otorgar una beca de cuatro años para que estudiara 

actuación.  
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¿Qué fue lo que paso? ¡Ni idea!  

Lo que sí sé es que ahí empezó la metamorfosis de un 

tímido muchacho de pueblo, al que la familia y amigos 

solían decirle “Pepito”, hacia un hombre seguro de sí 

mismo, al que ahora todo mundo conoce como 

“Eduardo Verástegui”, y quien saltó a la fama por su 

participación en seis telenovelas de gran éxito producidas 

por Televisa (la primera fue Mi Querida Isabel, transmitida 

en 1996, y la última Salomé, difundida en 2001), y luego 

por su participación en el famoso grupo musical juvenil 

Kairo. A finales de los años noventa Eduardo viajó a 

Nueva York para estudiar actuación y probar suerte como 

cantante solista; al no encontrar éxito, regresó a México; 

pero poco tiempo después decidió “romper anclas” y 

retornar a Estados Unidos para radicar ahí de forma 

permanente, primero en Miami, y luego en la ciudad de 

Los Ángeles. En ese país ha participado hasta la fecha en 

nueve películas. La primera de ellas fue Engaño Mortal, 

filmada en 1997, y la última Son of  God, estrenada en 

febrero de 2014, pasando por Bella, una espléndida 

película realizada en 2006, la cual transmitió un gran 

mensaje sobre la “paternidad responsable”. Esta película 

ganó en 2006 el premio más importante del Toronto Film 

Festival. En 2004 fundó, con un par de amigos, en la 

Ciudad de Los Ángeles, una empresa productora de cine 

Metanoia Films, la cual ha producido o coproducido hasta 

la fecha siete películas: Unpunished the Movie, Con los pies en 
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el cielo, El descubrimiento, Bella, Little Boy, Crescendo y Son of  
God.  

En los últimos años mi sobrino Eduardo ha dedicado 

buena parte de su tiempo a la defensa de causas 

religiosas, para lo cual fundó en la Ciudad de Los 

Ángeles una organización humanitaria llamada El Manto 

de Guadalupe, la cual se ha dedicado principalmente a 

lucha contra el aborto al que incurren muchas madres 

solteras. A través de esta fundación ha participado 

también en misiones de ayuda humanitaria en países tan 

disímbolos como Darfur, Sudan, Haití o el Perú. Es 

frecuente ver su fotografía en periódicos y revistas 

internacionales en compañía de personajes como el Papa 

Francisco (antes con Juan Pablo II y con Benedicto XVI), 

o con miembros de la realeza europea, o también al lado 

de políticos y artistas de fama mundial. 

¡¡¿Qué tal?!! 
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